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La Iglesia Católica postridentina se valió de diferentes medios para lograr la adhe- 
sión de 10s fieles a su proyecto salvifico. Entre estos instrumentos de acción, el asociacio- 
nismo religioso asiste a una fuerte potenciación en la época de la Contrarreforma. Las co- 
fradias y hermandades de todo género, instituciones que ya procedian de la Edad Media, 
se expanden por todo el orbe católico, constituyendo núcleos de difusión de 10s nuevos 
modelos devocionales, asi como garantia del encuadramiento de la población dentro de 
una religiosidad mis institucional acorde con el espíritu emanado de Trento1. 

La religiosidad barroca, evidentemente influida por la directrices marcadas por la re- 
forma católica, estuvo constituida por una espiritualidad diversa, donde conviven formas 
de entender la religión cat6lica diferentes, aunque siempre compatibles con la ortodoxia 
dogmitica. Así, frente a una espiritualidad militante con manifestaciones triunfantes y 
triunfalistas2, donde se prima la exteriorización religiosa mediante la exaltación de elemen- 
tos plisticos y emocionales3, también existe una espiritualidad intimista, propiciada por la 
lectura de autores místicos, asi como por la reciente canonización de algunos de sus expo- 
nentes que serán difundidos por algunas órdenes religiosas4. La conexión de esta corriente 
espiritual con el mundo seglar también iba a realizarse mediante las asociaciones religiosas, 
dando lugar a la creación de diferentes cofradias y congregaciones tendentes a la edificación 
interior de sus miemlaros, cuyas actividades son menos conocidas precisamente porque de- 
sarrollaron este tip0 de religiosidad más interiorizada sin manifestaciones externas. 

El presente trabajo tiene como objeto una aprosimación a las actividades de la con- 
gregación de la Santa Escuela de Cristo, fundada en Madrid en la segunda mitad del siglo 

1. El papel delas cofradias en la difusión de 10s nuevos modelos devocionales tridentinos en la Cataluña delase- 
guida tnitad del siglo XVII, en Puigvert i Soli, J. M.: "Guerra i Contrareforma" en VVrlA.: La re-volrrció c~ztr~lntta de 
1640. Barcelona, 1991, pp. 116-132. 

2. Una visión general de la fiesta barroca (religiosa y profana o cívica) como inst~umento propagandístico de la 
Iglesia y la Monarquia, ai S O T 0  CABA, V.: El Bnnoco efíjncro. Ciindernos de Arte Espnilol, 75 (1992), p 4-31. 

3. Una aproxirnarión a las relaciones entre l r  cofradias paiitmciales y L w:e procesional, en MART& GON- 
ZALEZ, J. J.: El ~~rteprocesiotznldel bnrroco. Gtnder,ros de Arte EspnCol, 95 (1993), pp. 4-31. 

4. Sobre la promoción de 10s snntos en la Contrarreforma, er, GEL AB ERT^ VILAGRAN, M.: "Culto de 10s 
sanros y sociedad en la Cataluila del hl t iguo Rigimen (s. XVI-XVIII) en Histori~z social, 13 (1992), pp. 3-20. 



X V I I ~  y conectads, con la erigida en Barcelona años después. Su carácter reservado, asi 
como la pertenencia de importantes personajes de la Corte y notables locales a la misma, 
no sólo nos informa de un tipo de religiosidad compartida por un sector elitista de la so- 
ciedad del Seiscient:os, sino que nos evidencia los mecanismos de sociabilidad por ellos de- 
sarrollados y que se tradujeron en una fuerte solidaridad de grupo. 

La Escuela de Cristo había iniciado sus ejercicios en Madrid el año 1646, a partir de 
la presencia en lavilla de Giovanni Baptista Ferruza, procedente del Oratorio de San Felipe 
Neri, de Mesina, quien detentaba una capellania en el Hospital de Italianes de la corteb. 
En una de sus capillas empezaron a rcunirse, bajo su dirección, doce sacerdotes, quicnes 
simbólicamcnte representaban a 10s ap6stioles de Cristo7. 

La constitu~:ión definitiva de la congregación se produjo el 26 de febrero de 1653, 
sicndo llevada a cabo por el mismo P. Ferruza, a la sazón presbítero administrador general 
del citado hospital. El complejo ceremonial allí descrito no era m h  que una versicin sim- 
plificada de las actividades del Oratorio secular fundado por San Felipe Neri en Roma. 

! 
El mismo Hcrruza fundó orra filial en Roma, el año 1655, fecha en queresidia en la 

corte pontificia eu.ando iba a tomar posesión del obispado de Trivcnto en el Rcino de I 
Nipoles, en cuya tiiócesis moririas. 

La Escuela de Cristo constituida en 1653 editd, sus constituciones cn 1659, aunquc Cs- 
tas sufrieron unas liigeras modificaciones respecto a las pricticas antcriores, espccialrncnte re- 
lativa~ al ceremonial. Los autores de las rectificaciories fueron Juan de Palafox y Mendoza, 

~ 
obispo de Bsma, y Guillem Ramon Montcada, marquis de Aitona, del Conscjo de Estado9. 

Las constitudones hablaban de la fir~alidad de la congrcgación: " ..el aproveehamicnto ~ 
espiritual, y aspirar en todo, al cumplirniento de la voluntad de Dios, ..., con enmicnda de la 
vida, penitencia, y tcontriccion de pecados, mortificacion de los sentidos, purcza de concien- 

~ 
cia, oración, frequcncia de Sacramentos, obras de Caridad, y otros exercicios santos, que en 
ella se enseñan, y ptlatican; con aprecio grande de lo eterno, y desestimacion de lo temporal, 

~ 
buscando todos en su estado el camino, y senda estrecha, y mas segura de salvarle".'" 

I 

La Escuela de Cristo se hallaba bajo la advocación de la Virgen, a quien habia que 
rendirlc "arnorissima esclavitud, y filiacion humildíssima"", 1s que explicaria que sus 
miembros fueran ardorosos defensores del Misterio de la Purísima e Immaculada Conccp- 
ci6n, problema teol6gico que enfrentaba a las diferentes órdenes religiosas, cspccialmcntc 
a 10s dominicos (rnaculistas) y 10s franciscanos y jesuítas (inmaciili~tas)'~. Esta advocacicin 

5. Los datos sobre la Escuela de Cristo, de Madrid, en el siglo XVII, llan sido estraídos del tmbajo SJ~NCIIFZ-  
CASI'ARER, I:.: "Aportaciones ala biografia de Nicolis Anronio", Revista cieFilologLz Espni;,olrz, XLVIII (1965), pp, 
1-37'. Se trata de aprosimaci6c a las actividades del bibliófilo scvillar~o en esta institución; de ah? que no aparezcan 
las listas completas de 10s congregantes, sino s610 algimos nombres coetineos al erudit0 hispde~lsc. Un estudio com.. 
pleto de la Escuda de <:risto, rie Madrid, requeriria cn anilisis sistennitico de las listas de ingrcso contenidas en sus 
Actas, que n o  han podido ser consultndas, dado que el autor no 11:enciona ctonde fueron 1oc:ilizadas. 

6. Sobrc la figwa del oraroriano Fertuza tenernos pocos dattss. Sólo sabernos que llegó a la Corte como etnh:\j;~tior 
de Mesin;\ en 1645, conjiu~tammte con otros eclesiisticos: fray Basilio Amabile, dominico, y fray P;iolo de hlecina, ca- 
puchino. Su misiin consistia en la entrcga de un memorial del Senado tnesin6s en ei que se solicitaha la crención cic una 
Cancillería ec esa ciudad. b m  peticicin habría que enmarcarla cientro de un con:esto mis amplio, ya que e! intento de 
ohtcner nl.is privilegios por pmtc de Mesina, en la primera nlitad del siglo XVII, respondia a su mat1ifiest.i rivalidati cor1 
I'alerrno, en su dilatada liisputapor la primacia en el reim desicilia. En RIBOT GARC~A, L. A.: Ln Y ~ Z J I I L ' I I : ~  de iZIesi>zn. 
Carrsrzs 3; tz~7tecc~~le>ztes (U71-1674). Vailadolid, 1982, pp. 69-86 y, concrctamente para 10s emhajadores, 7411 y 7511. 

7. En LAl'I.ANrl, J. de C.: L'Or~ztorideSnnt Fei'ip Neri dt. Unrcelo,in, Montserrat, 1998, p. IS. 
8. SANCI~EL CASTAqER, E: Qp. d., pp. 5 y 6 .  
9. SANCI-I¡:.% C~I~~'I'ANEIZ, F.: OP. ~it . ,  p. s. 
16. Constitilcio?zes rit. 11z Co>zgreg.h.itción j. Esoiclrz de N.  SeiiorJes14-Cljristo. Fto:cinda Lrrro In i*roteccio"?z tic /a S.S. 

Virguz &f$zrín, y del gic~rioso .$;z,z Feiijle-Neri. Macirid, 1659. i-Iei~ios consultaLo la reiinpresión rcalizada a espet:sas 
dcl Oratorio de San 17elipr Neri, de 13arce:ona. barcelona, 1732, pp. 1 y 2. 

11. CFo>zsti~uciotzes ..., p. 5 .  
12. I'ara zrra visi611 resumida del ix.oblema, v6nsc: VILANOVA, F*.: Histbria de b teologirz cristLr?:n. Barcelona, 

1986, v. 11, pp. 585-596. 
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se completaba con la de San Felipe Neri, cuya vida y ejemplo había de guiar a 10s cofra- 
des13. 

La Congregación era limitada, ya que sus integrantes no podían exceder de 72 her- 
manos (todos varones, 24 sacerdotes y 48 seglares), número que simbólicamente repre- 
senta a los, tambiin, 72 discípulos de Cristo. El10 se debia a que todos 10s cofrades "deven 
tratarse con amor, igualdad y caridad fraternal, que 10s Discipulos de la Escuela de Christo 
son hermanos"14. 

El acceso no era fácil, ya que 10s aspirantes debian reunir no pocas cualidades: "De- 
van ser...varones apartados de 10s vicios, engaños y vanidades del siglo, ...q ue traten de ora- 
ción, y recogirniento espiritual: devotos, piadosos, caritativos, modestos, templados, sufri- 
dos, e x e m p l a r e ~ " ~ ~  

El ingreso era resuelto por "la junta de ancianosn, que indagaba sobre el comporta- 
miento moral del solicitante. Este organismo estaba formado por diferentes cargos electos 
y de duraci6n cuatrimestral, siendo el de mayor relevancia el Obediencia, que debía recaer 
obligatoriamente en un sacerdote, al que seguian cuatro diputados, dos del estamento cle- 
rical y dos seglares, y un secretario, que debía confeccionar las actas de las reuniones. Si las 
informaciones eran satisfactorias, la solicitud se daba a conocer en el pleno de la Escuela, 

16 cuyos congregantes emitian su voto para la admision . 
Las constitiicioncs regulaban el ornamento y disposición del altar del Oratorio 

donde debían rcalizarse 10s ejercicios de la Escuela, así' como las diferentes imágenes 
(Cristo crucificada, la Inmaculada Concepción y San Pelipe Neri), 10 que demuestra la es- 
trecha relació11 esistente entre prácticas devocionales y consumo artistico17. 

Los ejercicios se realizaban 10s jueves, dos horas antes de anochecer, por 10 que la 
convocatoria variaba según el curso del año. Debian entrar 10s congregantes en silencio y 
arrodillarse delante del Santisimo Sacramento. Previa señal del Obediencia, entraban al 
Oratorio, despojándose de todo simbolo de ostentación o pertenencia al estado nobiliario: 
espada, capa y sombrero, que debian dejar debajo de 10s asientos. Se sentaban sin protoco- 
10s "como quien depone la autoridad, adornos, cuydados, y afanes temporales, y recono- 
ciendo su e ueñez, y la nada, y desea adornar con reverendissima humildad la Magestad 
de Dios". R 

Seguían las oraciones postrados de rodillas, el comentari0 por parte del Obediencia 
de algún punto recomendado en la sesión anterior y media hora de oración mental. Poste- 
riormente, realizaban bajo la dirección del Obediencia diferentes actos de dolor y contric- 
ción de pecados, que eran contestados por 10s hermanos. Mis tarde, se empezaban 10s ejer- 
cicios de faltas públicas. Para ello, elegia el Obediencia a tres congregantes, uno como 
ejercitante y dos como ejercitados; estos últimos debian sentarse en un banquillo especial, 
rnientras el resto de 10s hermanos permanecian arrodillados. El ejercitante pretendia ave- 
riguar si se habian cumplido con las obligaciones de la Escuela, evitando entrar en interio- 
ridades personales, cuya exposición se reservaba al confesor. 

13. En 1622, Gregorio XV, ainsuncias de Felipe IV, elevó a!os aitares a 1sid.o Lasrador, FranciscoJavier y Felipe 
Neri. Para una nprosin~nción de la congregación oratoria en España v(.ase: Diccio)zario de  L1 Historia eclesin'sticn cie 
EspaGrc. Madrid, 1973, pp: 1810 y 1811. En el siglo XVII se fundaron 15 ora:orios, ~nientms que en la actualidad s610 
subsistcn 9, lo que nos evidencia el escaso dcnnce de esra congregadón denzo de: Eszado español. 

14. Co)tstit~iciones ..., p. 6 .  
15. Constitrrcio)tes ..., p. 6 .  
16. M O R E N O  VAI.ERO, M.: "La Escueh de Cristo. Su vici:\ organización y espiritualidad barroca" en La Re- 

ligiosiiincipoprrlnu. Barcelona, 1989, v. 111, pp. 513 y 514. 
17. Co)utituc-io~res ..., pp. 16 y 17. 
18. Co)utitrrcio)tes ..., pp. 20 y 21. 



Nueva intervención del Obediencia, que daba penitencia a 10s participantesen un 
acto de humildad. Se repetia el ejercicio tres veces, de forma que todos 10s hermanos pro- 
tagonizasen esta ceremonia una vez cada trimestre. 

Posteriormente, se repartían las disciplinas para el castigo corporal y se apagaban las 
velas. El Obediencia decía el resumen de la Pasión y, llegando al verso "apprehendite dis- 
eiplinam", se iniciaba la flagelación, mientras se reciraba el salmo "Miserere mei Deus", el 
Padre Nuestro y el ,4ve Maria. Después se decía el "Nune dimitis" y, al llegar a la frase "lu- 
rnen ad revelationen", se encendían las velns y se suspendia la flagelacicin. 

Una vex todos sentados, se leía un punto de meditación para la semana siguiente, ex- 
traído de 10s Evangelios. De nuevo postrados, 10s hermanos repetían tres veces una jacu- 
latoria. Finalmente, 10s nuncios de altar repartían las cédulas de meditación y leían un ca- 
pitulo de las constituciones, para recordar las obligaciones de la ~ scue l a '~ .  

La congregación se hallaba imbuida de una religiosidad profundamente cristol6gica 
basada en el recuerdo de la Pasión, sin contradecir tampoco su profunda devoción mariana. 
Filipense, ya que S,an Felipe Neri es el guia y maestro de la Escuela y tambidn priceica, 
dado que su objetivo era la consecueción de un estilo de vida cristiana renovada. Destaca 
la adccuación de su:; ceremonias a 10s modelos devoc~onales tridentinos, pero escenificados 
dentro de un espacio cerrado, el oratorio, huyendo de las manifestaciones públicas propias 
de la religiosidad intimisla y practicada entre personas iniciadas en la vida interior o ascd- 
tica; de ahi que se obvien las manifestaciones externas con una clara función pedagcigica y 
propagandista. 

La adscripcid~n de importantes personajes de la Corte a esta corrientc espiritual, por 
otro lado minoritatia, nos revela el interés de esta institución mis allá de la estrictarnente 
devocional, constitilyendo un lugar de sociabilidad de ciertos sectores de la blite, y tanhien 
un vehiculo difusor de una cultura política compartida. 

Entre sus rriuchos promotores en Madrid v p o s  a Juan de Palafox y Mendoxa 
(1600-165'9)~~. Sierldo obispo de la Puebla de 10s Angeles había sido reclamado por la 
Corte, en 1647,.por 10s problemas de su diticesis en su disputa contra 10s jesuítas en su con- 
tcncioso sobre jurisdicción episcopal. Sin embargo, ao llegaria a Sevilla hasta 1649 y a Ma- 
drid hasta un afio mis tarde. Nombrado consejero dcl Supremo de Aragón, ocuparia dicho 
cargo hasta su nombramiento en 1654 como obispo de Osma (Soria), dóndc residiria hasta 
su muerte (1659)~'. Ingres6 en la Escuela de Cristo, de Madrid, el26 de abril de 1653, a 
irlstancias de un cofrade, según nos ilustran sus propias palabras: "persona grave, por su 
espíritu, juicio, sangre y estado, me dio noticia de esto y del dia y hora en que se hacía, y 
de sus ejercicios; pareciéndole, que holgaría yo de verlos y promoverlos y pidiéndomc, que 
procurase ir a la primera o~asión"*~.  Un nnes después era ya Obediencia de dicha institu- 
ción, sin que acabara aquí su colaboración, ya que desde Osma reformó sus constitucioncs 

19. Constituciotzes ..., pp. 19-33. Respecto a la flagelación como disciplina laica, no :noniseica, se difundib en 1262 
desde Perugia a gran parte de Europa central. En ltalia se incorporci pronto como prácticx regular a las sofrndias re- 
ligiosas. i h t e s  de 1533,11 flage!nción pública puede hahersido mis corriente n~ Cataluña que en Castilla. Las prirr:e- 
ms cofradías penitencialt:~ en Cntaluña y en Castilla que practicaron regularmmte la flagelación estahan dedicadns a 
13 V7era Cruz y a la Sangre de Jesús. Los datos sobre actos pe:?itenci.~les, e:: CI~IRISTIrZN, \V. A.: Apnriciotzes ert C l s -  
tilltt jr Catnlrriin (sigles X I  V-XVI). Madid,  1990, p. 269. 

20. Esiste una copiosa bibliografia sobre Juan de I'nlafos, cuya encrneracicin escederia 10s li~nites de esw comu- 
nicacibn. Destacaremos el estudio preliminar de F. SANCI-IEZ -CASTASER a In obra de JUAN I'i11,AI:OX y 
MENDOZA: Ent(rdos ~wcjictlnos. Mahid, 1965, v. I, pp. VII-CLXXXIV. Su!ecrura perrnitc unavisión g!obal ric es:c 
person:~je, n o  s610 en sud> tareas realizadas como hombre de Estado, sino en su actividad en ILI diócesis tic ia I'uebla de 
10s A ~ ~ e l e s .  

21. La actividaci pas~oral, s i  como la administración de la diócesi de Osma, en SOLADANA, V.: El gozentble 
J:intz de Pnltzfbx y Metziioza. Obispo cie Os~nn (1614-1659). Soria, 1982. 

22. En Co?zstitncio,zetc. rfe ln Escrieln de Cvbto ... Madrid, 1653, pp. 26 y 27, dtado por E SANCI-IEZ-CASI'~~~ER 
en su estudio preliminar de JUAN PALAFOX y MENDOZA: OP, cit., p. LXIII. 



en 1659 y dentro de la actividad pastoral. de su diócesis fundó otras Escuelas en Soria, 
Aranda del Duero y Roa. Asimismo, en una visita a Palencia fundó otra en aquella.ciu- 
dad23. 

En esta obra misional contó con la decidida colaboración de Baltasar Moscoso y 
Sandoval, cardenal-arzobispo de Toledo, cuya amistad se remontaba al año 1629, en que 
ambos figuraban en la comitiva nombrada por Felipe IV que acornpañó a la infanta Maria 
en su matrimoni0 con el rey de Bohemia y ~ u n ~ r i a ~ ~ .  

El cardenal Moscoso, hijo segundón de 10s condes de Altamira, obtuvo el capelo en 
1615. Un año mis tarde es nombrado obispo de Jaén y posteriormente elevado a la Sede 
Primada de Espafia, donde moriria (1665), por 10 que no pudo ejercer como miembro de 
la Junta de Gobierno diseñada por Felipe IV en la minoria de edad de Carlos 11. Como 
congregante de la Escuela de Cristo, no s610 aprobó las constituciones de la Escuela de 
1653 y 1659, sino que pagó el alquiler de su oratorio en el Hospital de Italianos, de Madrid, 
siendo consultado por 10s miembros de la institución ante problemas de gravedad, como 
eran 10s casos de expulsión de algún h e r r n a n ~ ~ ~ .  

Destaca, por su influencia en la Escuela, el cortesano catalin Guillem Ramon de 
Montcada, marqués de Aitona, quien ingresó en la congregación el 28 de rnayo de 1653, y 
que seria miembro activo y propulsor de la Escuela de Cristo, de Barcelona, como tendre- 
mos ocasión de ver. Soldado en Flandes y virrey de Cataluña en 1647, fue nornbrado del 
Consejo de Estado y miembro de la Junta de Gobierno, tras la muerte de Felipe IV en 
1 6 6 5 ~ ~ .  

Otros personajes influyentes ingresaron en la Escuela, como el cardenal Pascual de 
Aragón, que 10 hizo el 3 de septiernbre de 1654. Regente del Supremo de Aragón, se au- 
sent6 de la Corte, primero como embajador en Roma y luego como virrey de Nápoles. 
Posteriornente fue nombrado cardenal-arzobispo de Toledo, periodo en que sigui6 abo- 
nando el alquiler del oratorio de la Escuela. Sus altos servicios a la Corona se vieron recom- 
pensados al ser nombrado integrante de la Junta de Gobierno, en 1665~'. 

Otros altos funcionarios tuvicron una relación mis indirecta, ya que desconocernos 
su pertenencia a la Escuela, pero si participaron dentro de las relaciones clientelares que 
crearon sus miembros. Este es el caso de Cristóbal C r e s ~ i  de Valldaura. auien siendo Vi- , L 

cecanciller del Consejo de Aragón y por la arnistad que le unia a Palafos evacuó una con- 
sulta para recornendarlo para la diócesis de Valencia, m b  acorde con sus méritos que la de 
Osrna, aunque sin éxito, como tampoc0 10 tuvo la realizada por el cardenal Moscoso para 
conseguirle la prelatura de Cuenca,. ya que ambas propuestas fueron vetadas por el valido 
del rev. Luis de Haro. La mar~inación de Palafox a Osma era el resultado de las r resi ones , " 
de sus enernigos, esencialmente el circulo jesuitico, sin que éstas pudieran ser contrarresta- 
das por sus influyentes ami~tades*~. 

Vinculaci6n directa con la Escuela tuvo el herrnano de Cristóbal, Luis Crespi de Va- 
lldaura. Fundador del primer Oratorio de San Felipe Neri en España -el establecido en 

23. En SOLADANA, V.: Op. cit., p. 16. . 
24. Véase la obra de JUAN DE PALAFOX y MENDOZA: Di~trio delvinjen Alenznnin. Madrid, 1935, pp. 66 y 

67. Se trata de un manuscrito transcrit0 y comentado por Xristrina de Arteaga. 
25. SÁNCHEZ-CASTANER, F.: "Apo~taciones ...", pp. 1.1, 16 y 36. 
26. Su ingrcso en la Escuela de Madrid, en SÁNCHEZ-cASTANER, F.: "Aportaciones ...", p. 12. Una aproxima- 

ción a su "cursus honorum", en MAURA, duque de: Vidn y reinndo de Cnrlos Il. Madrid, 1942, v. I, pp. 59-61. Tam- 
bibl, en KAMEN, H.: La Espnñn de C~zrlos I l .  Barcelona, 1981, pp,390-391,520, 532-533. 

27. Su ingreso en la Escuela de Madrid, en SANCHEZ-CASTANER, F.: "Aportaciones ...", p. 36. Una aproxima- 
c i ó ~ ~  biográfica, en MAURA, duque de: Oh. cit., pp. 61-63. 

28. Asilo afirma SÁNCHEZ-CASTA~ER en su estudio preliminar de la obra de PALAFOX MENDOZA, J.: 
Op. cit., p. LXV, nota 201. En su testamento, Palafox solicita la realización de sufragios, para su alma, de C.  de Crespí 
y el cardenal Moscoso. En SOLADANA, V.: Op. cit., pp. 118-119. 



Valencia en 1645-, obispo de Qrihuela (1652-1658) y de Plasencia (1658-1663), fue comi- 
sionado por Felipe IV en Roma para defendler ante el Papa Alejandro VI1 la posición dog- 
mática de la Inmaculada Concepción, cuyo culto fue aprobado mediante un Breve ponti- 
f i c i~ .  Lo vemos figurar en 10s ejercicios de la Escuela de Madrid el 5 de octubre de 1662, 
aunque desconocerr~os su fecha de ingreso". La vinculación entre oratorianos y congre- 
gantes de la Escuela de Cristo queda asi manifiesta30. 

Bt ro  de 10s hombres de la Escuela fue el erudito sevillano Nicolás Antonio, que in- 
gres6 en la de Madrid el 17 de junio de 1655. Caballero de la orden de Santiago, Único titulo 
que ostentaba en su admisión, fue nombrado Agente General de España en la Corte Papal, 
donde tuvo una intensa relación con otro congregante, Pascual de Aragón, embajador en 
Roma. Su ascenso posterior en la administración nos evidencia las estrechas relaciones 
clientelares entre 10s congregantes, constituycndo la pertenencia a la Escuela un excelenee 
vchículo de promoción, como demuestra la influencia de Pascual de Aragón en el "cursus 
honorum" de Nicolh Antonio3'. 

La amistad dei Nicolás Antonio con el también sevillano Lucas Cortés, ambos habi- 
tuales en las tertu1ia.s literarias de la ciudacl hispalense, se vio reforzada por el ingreso de 
CortCs en la Escuela de Cristo, de Sevilla, desde su fundación, el 2 de febrero de 1662, 
siendo su promotor, Pedro Francisco Levanto, alta dignidad de la catedral de esa ciudad y 
micmbro de la de Madrid desde el 3 de septiembre de 1654. El traslado de Lucas Cortts a 
la Corte, le permititi ingresar cn 10s ejercicios de la Escuela de Madrid en 1664, ya que el 
acceso era automático en caso de vacantc. Finalmente, consiguió una plaza en el Consejo 
de Castilla en el año 1687, después de otros cargos de importancia, con la circunstankia de 
que su nombramierito se produjo por real decreto y no por via ordinaria, cosa quc en cl 
reinado de Carlos I1 s610 se constata en 16 ocasiones (18%), lo que denota las altas reco- 
mendaciones con las que se vio fa~orecido.'~. 

Nicolis Antonio y Lucas Cortés eran, asimismo, asiduos a las tertulias literarias de 
Madrid a finales del siglo XVII. Una de estas reuniones, como mínimo realizada desde 
1683, se celebraba en casa de Cortés, dond'e era frecuentada por Nicolás Antonio y por el 
marqués de Mondéjar, también perteneciente a la Escuela de Madrid. Sin embargo, no f i ~ e  
el Onico congregante que compartia este tipo de inclinacioncs, ya que el analista hispalense 
Iliego Ortiz de ZÚñiga era el secrctario de la Escuela de Sevilla en mayo de 1669,lo que 
evidencia el uso de distintos vehiculos de ~ociabi l idad~~.  

29. Su pxticipaci6n cn la Escuela cie Cristo, de Madrid, en S~NCI-IEZ-CASTAÑER, F.: "Aportacioncs ...'", p. 
23. Una aproxic?acicin biogr5fica breve en EnciclopZdia Cata!ana. Barcelona, v. 8, p. 315. Mis extensa la de RESUR- 
R E C C I ~ N ,  frny '1: de: Vidtz de! vetznr~ble, y npostólr;co prclado el ilrtstrissitrio y exceletztissitno D. 1,rris Crespi de 
BOT~IZ ... y c~nbnxncior ext~rzsrloiitta~ia par. .. Fei'ipe 1111 a la Satttidad idc Alesanciro VIIpam LI declrzmcion del Culto eie 
lrz Cotzccpcion de ~Zlnritz I , Z ~ Z  felinrietite conscgttida. Val,~ncia, 1676. 

30. Prueba cie ello es la gropin acti:ud del Oratorio de San Felipe Neri, de Barcciona, a1 reimprimir l a  Constitu- 
ciones de la Escuela dc C,risto, de Madrid, de 1659 en 1732. 

31. Esiste una copiosa bibliografia sobre Nicolis Antonio, mis conocido por su obra BiL1iotl)eca I-lispiznrz Novn, 
publicada en Roma en 1692, donde recogía las obras de vwios millares de escritores !iispanos entre 1503 y 1670. Su 
ingeso en la Escuda de Madrid y sus actividades en ella, en SANCHEZ-CASTAÑER, F.: "Aportaciones ...". Una 
aprosirt1aci6n a nus actividades literarias, en KAMEN, I-I.: OP.  cit., pp. 503-534. Refiri6ndose a su atnistad con I':ucual 
de Aragcin, escribió una carta desde Rorna a Lucas Cortes, donde nfirtnaba: " ... a quien dcvo un tan particular favor 
en qumto  puede hachmele, que no podré pagirselo ni estirnárseio bast.~ntementr en quanto rne d u c  la vida". Esio 
últirno, en SANCHEZ-(~IISTANER, F.:, "Aportaciones ...", pp. X.37. 

32. T.1 "cursus" de Lv.cas Cortés, asícomo su participación en las tertulias literarias, en W A R D ,  J.: 1.0s tr2iernbvos 
dcl Cortscjo loie CartiNtl ('1621-1746). Madrid, 1982, pp. 62, 453-454. Su ingreso en la Escuela de Cristo de Sevilla y 
Madrid, asi corno su estrecha alnistad con Nicolás Antonio, en SANCHEZ-CASTANER, E: "Aportacioncs,,,, pp. 
7-9 y 34-36. 

33.1.a presalcin de tocios ellos en las tertulias 1iter:lrias de Mnrkid, cn FAYARD, J.: Op.  cit., pp. 453-454. Ca per- 
tenencia del marqués de Mondijar y DIego Ortiz de Ztúiiga a la Escueia de Cristo, en SANCI-IIZ-CASTANER, 1:: 
"Aportaciones ...", pp. 9 y 35. 
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Otro miembro destacado fue Carlos Villamayor Vivero, caballero de Santiago, oi- 
dor del Consejo de Ordenes, miembro del Consejo de Castilla en 1675 y de la Junta de Co- 
mercio en 1682, que habia ingresado en la Escuela de Madrid en septiembre de 1672. N o  
olvidemos, por otra parte, la admisión de representantes de la alta nobleza, como el mar- 
qués de Viana (1655) o Fernando Queipo, conde de Toreno (1662), entre otros; asi como 
de diferentes caballeros de la orden de Santiago: Carlos de la Sotta (1655), Alonso d e h z ,  
caballerizo de la reina (1655), Francisco Ignacio de Trasmiera (1656), Fernando de Henao 
Monjarai (1659) e Isidro de Angulo, secretari0 del Consejo de Ordenes (1659). 

El estamento eclesiástico también contó con personajes destacados en el seno de la 
institución. Asi, junto a 10s anteriormente mencionados, vemos dentro del núcleo funda- 
cional al sacerdote Fernando del Castillo, capellán de honor de S.M., que murió siendo 
chantre en Sicilia, y a Luis Pons, abad del monasterio benedictino de Ripoll y obispo de 
Solsona, uno de 10s fundadores de la Escuela de Cristo, de Barcelona, en 1660 y presente 
en 10s ejercicios de la de Madrid en 1679. Hay que señalar, además, entre otros, a Juan Hur- 
tado de las Quentas (1653), capellán de honor de S.M. y administrador del Real Hospital 
de la Corte, que murió obispo electo en las Indias en 1661 y a Juan de Múxica (1654), con- 
fesor de las carmelitas descalzas del convento de la Baronesa y administrador de las niñas 
de Leganés. También fue admitido el presbitero y mayordomo del cardenal Moscoso, 
Diego Núñez, a quien vemos en 10s ejercicios de 1 6 5 6 ~ ~ .  Sin embargo, se observa una total 
ausencia de jesuítas. El10 puede deberse al rigorismo practicado por la Escuela, que les si- 
tuaba muy lejos de la teologia moral probabilista practicada por la Compañía de Jesús, que 
tantas disputas caus6 en el siglo XVII, provocando graves altercados entre 10s catedráticos 
tomistas y suaristas en las aulas univer~itarias~~. 

Los obisuos adscritos a la Escuela de Madrid fueron esforzados defensores de la re- 
forma católica, como se puede desprender de la administración de sus diócesis, obras pas- 
torales e introducción de devociones según 10s modelos confesionales de la Contrarre- 
forma, lo que demuestra el papel de la élite en el encuadramiento de la población deniro de 
una religiosidad institucional según el espíritu tridentino. 

La Escuela de Cristo constituyó un lugar de sociabilidad de ciertos sectores dirigen- 
tes de la burocracia real y del alto clero de la segunda mitad del siglo XVII residentes en 
Madrid. Los mecanismos de selección para su ingreso respondian sin duda mis a una con- 
cepción de la religiosidad, es decir, a una forma de vida compartidas por 10s congregantes, 
sin olvidar una clara militancia inmaculista. aue no a la mera  erte en en cia de sus miembros 
a 10s grupos oligirquicos; pero la inclusiói de importantes himbres de la Corte en ella, le 
permitió desarrollar el importante grupo de presión cuya influencia explicaria la promo- 
ción de sus inteerantes. La Escuela v la red de solidaridades teiida oor sus miembros iba a 
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constituirse en un circulo de poder en la Corte de Felipe IV, y muy especialmente, durante 
la regencia de Mariana de Austria. 

La importancia de la Escuela de Cristo durante la segunda mitad del Seiscientos se 
puede comprobar en la propia Junta de Gobierno diseñada por Felipe IV que, en teoria, 
habia de guiar 10s destinos de la Monarauia. De entre sus componentes, un total de siete. 
tres eran Lombres activos en la Escuela (kl marqués de Aitona 10s cardenales Moscoso 
Pascual de Aragón) y otro se hallaba muy relacionado con ella (Cristóbal Crespg. La in- 
fluencia de la Escuela de Cristo en la Corte no deja lugar a dudas. 

Sin embargo, la presencia de esta institución no se ciñó sólo al ámbito madrileño, 
sino que, como hemos visto, algunos de sus miembros, como Palafox, fundaron otras en 

34. Elaboradón propia apartir de 10s congregantes citados en el trabajo de SANCHEZ-CASTAÑER, F.: "Apor- 
raciones ...". La feclla entre parhtesi corresponde al año de ingreso m la Escuela de Madrid. 

35. Una aprolritnaci6n a esta ciisputa teológica, en CARO BAROJA, J.: Las fonnas complejrrs de In v ida  religiosa 
(siglos XVI  y XVII). Madrid, 1985, pp. 535-593. 



sus radios de influencia. La alta movilidad geográfica de los congregantes, merced a nuevos 
destinos, propiciaba la difusión. Asi, Francisco de Lzvanto, congregante de la de Madrid 
en 1654, funda una congregación en Sevilla en 1662, mientras fray Juan de Xlluniesa, inte- 
grante de la Escuela "madre" en 1653, establece varias en Valencia. 

Del mismo sr~odo, los lazos entre los distintos centros se estrechan. Así, en abril de 
1658 se hermanan con la Escuela de Madrid las establecidas en Calatayud y Huesca. En 
1682,lo mismo hacen las de Posada, Requena, Orihuela, Amusco, Morella, dos de Cór- 
doba, Bilbao, Aguilar, Oñate, Puerto de Santa Maria, Lorca, etc.36 

La cohesión entre ellas se ve reforzada por intercambios epistolares, espccialmente 
para comunicar las defunciones de sus respectives congregantes a fin de pedir sufragios 
para sus almas. El trxsvase de 10s miembros de una Escuela a otra no fue excepcional, como 
se ha podido comprobar. La red de solidaridad tejida en un mismo ámbito geográfico bien 
pudo extenderse a radios mis amplios, aunque estos vinculos sean difíciles de detectar. 

M h  conocidas son las relaciones entre la Escuela de Madrid y la erigida en Barcelona 
en 1660~'. Esta fue fundada oficialmente el 18 diciembre de ese año, siendo su promotor el 
entonces gentilhombre de Cámara Guillem Ramon Montcada. Hombre activo de la Es- 
cuela de Madrid, mzntuvo una estrecha relación epistolar con la institución barcelonesa en 
1661. En sus cartas no s610 muestra su satisfacción ante la fundación y la defensa del voto 
de la Inrnaculada C~ancepción por parte de 10s congregantes, sino que se ofrece a "...servir 
a todos y ahora en especial por el nuevo vinculo de esta Santa ~on f r a t e rn idad"~~ .  

Los miembros fundadores de la Escuela de Barcelona nos son desconocidos, ex- 
cepto los mis importantes, señalados por el P. A. Minuart. Gracias a su reseña, sabemos 
que el primer Obediencia, por elección del marqués de Aitona fue fray Urrea, agustina, 
predicador del rey (:arlos 11, que s610 abandonó la Escuela al ser trasladado a su convento 
de Zaragoza, donde falleció. También vemos a Diego Francis, obispo de Barbastro, quien 
se encontraba en la ciudad en esas fechas ejerciendo el cargo de Visitador de la Santa Iglesia 
de Barcelona, nombrado por Felipe IV. Destaca la presencia de Luis Pons, obispo de Sol- 
sona, antes lilnosnero y abad electo del monasterio de benitos claustrales de Ripoll, quien, 
curiosamente, dado el trasvase de hermanos de una Escuela a otra, aparece como Obedien- 
cia en 10s ejercicios de la de Madrid, el 29 dc agosto de 1679. Sin embargo, no era un neófito 
en 1660, ya que habia sido uno de 10s doce fundadores de la Escuela de Cristo de Madrid, 
cuando ista estaba Ibajo el control del mesinés Ferruza. 

Otros congregantes mencionados son el Dr. Vrancisco Bono, Vicario general del 
obispo de Solsona, y el Dr  Juan Antonio de Centena, deán de la Catedral y doctor de Teo- 
logia por la Univessidad de Barcelona. Provisto de una rectoria en Sabadell, marc116 en 
busca de mis altas clignidades, en 1655, a Roma, donde coincidió con Oleguer Montserrat, 
otro de 10s congregantes fundadores, quieri aconsejará al P. Centena su inclusión en la Es- 
cuela de Roma, a la que aquél pertenecia, lo que demuestra que antes de la fundaci6n bar- 

39 cclonesa ya se movian en 10s mismos circulos espirituales . 
Oleguer Montserrat es un personaje mis conscido. Rector de la parroquia del Vilar, 

se dirigió a Roma para promociarse. Su estancia allí se prolongó diez años (1647-16571, du- 

36. Sobre otras Escuelas de Cristo en la geografia d8el Estado espnñol, vease SANCHEZ-CASTA~ER, I:.: "apor- 
taciotles...", pp. 5-9 y 23. 

37. Los datos cie la Escueia de Cristo de Barcelona, a partir de MINUAKI', A.: ElSolitrrrio ozpoblndo. Vidn liel 
Voterrrble e il~rstre Doctor Antonio Centem, Dedn iie ln Snlztn Iglesin ile Bizrcelot~n y I-lertnn?zo de ln Ve>zerrtble Es- 
crreln de Cl)risto o z  dicl~rr Ci~rdnd. Barcelona, 1744. Las cartas del marqu6s de Aitona a la cirada Escuela, en B.U.B.: 
Libro c i e  espirit:t:a/irln¿, 111s. 1349. Se trata de ut1 manuscrita anbni~:lo de principios del sigio XVIII, posibiet~lente de 
un congregante cic la Escuela de Cristo de Barcelona. Contiene tambien oraciones, asi como presuntas apariciones de 
Santa Tecla de Jesús. 

38. B.U.B.: L.ibro de e~piritwrziitlad, f. 1. 
39. Dacos estraidos t:n MINUART, A.: Op. d., pp. 155-166. 
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rante 10s cuales se alojó en la casa del Dr. Josep Ninot, canónigo de la Catedral de Barce- 
lona, después inquisidor de Cataluña y, finalmente, obispo de Gerona (1665-1668) y de 
Lérida (1668-1673). Allí entabló contacto con el Oratorio de San Felipe Neri de Roma e 
ingred en la Escuela de Cristo de esa ciudad. Regresa a Cataluña en 1657, al ser nornbrado 

I 
arcediano de la Metropolitana de Tarragona, cargo que detentaba en el momento de su in- 
greso en la Escuela de  arce el ona". 

Otros congregantes fundadores fueron fray Magín Massó, carmelita, que llegaria a 
ser provincial de su orden, así como fray Jerónimo Ninot, miembro de la militar orden de 
la Merced y, ademk, hermano de Josep Ninot, este últirno dentro del circulo de vínculos 
de Oleguer Montserrat. Del resto, nada sabemos, aunque el conjunt0 de 10s congregantes 
estaba constituido por "muchos Prebendados Eclesiásticos, Cavalleros de Ordenes Mili- 
tares, y otros no menos distinguidos por sus virtudes que por su nobleza, completando el 
numero diferentes Artesanos de Vida 

La trayectoria de Oleguer Montserrat es quizi la mis iiustrativa de las ventajas que 
suponía la adscripción a 10s círculos de poder tejidos en torno a la espiritualidad filipense. 
En 1671, Oleguer Montserrat propuso a tres sacerdotes la realización de diferentes ejerci- 
cios siguiendo el modelo del Oratorio de San Felipe Neri de Roma. Pronto empezaron a 
circular rurnores sobre una nueva fundación religiosa, por 10 que sus antagonistas no tar- 
daron en recordar al Consell de Cent una antigua resolución que prohibia el estableci- 
miento de nuevos conventos intramuros. 

El apoyo del entonces obispo de Barcelona, Ildelfonso de Sotomayor (1664-1682), 
quien en su actividad pastoral de reforma tridentina consideraba prioritaria la fundación en 
Barcelona de una Congregación de sacerdotes seculares, como de hecho se estaba haciendo 
y con kxito en el Oratorio de Valencia, fue providencial. Los obispos temian a las Órdenes, 
que, en general, eran demasiado celosas de su esención respecto de la potestad episcopal, 
mientras que, por el contrario, 10s oratorianos dependian del obispo de su diócesis. 

Ildelfonso Sotamayor solicitó de la reina Mariana de Austria su protección para la 
fundación. La respuesta no se hizo esperar, pues el 27 de abril de 1673 la reina escribia a 
10s "consellers", al virrey, duque de Sessa, y al Capitulo catedralicio, hxciéndoles saber su 
protección al nuevo Oratorio y su expreso interés en su fundación. 

El 15 de junio de 1673 se abria publicamcnte el nuevo Oratorio a pesar de la fuerte 
oposición del Consell de Cent, ya que la fundación suponía una injerencia en su jurisdic- 
ción. Este descontento se tradujo en la ausencia de 10s "consellers" al acto, a pesar de la 
presencia del virrey y el obispo. El canciller de la Audiencia, Francesc Bernat Pons, abad 
de Sant Pere de Besalú y hermano de Luis Pons, había frenado mediante sus gestiones 10s 
efectos de la postura del Consell de Cent, que a punto estuvieron de revocar la erección del 
Oratorio. 

La oposición debia ser muy fuerte cuando, en 1674, Oleguer Montserrat fue apre- 
sado por la Inquisición, bajo la acusación de rnantener ciertas proposiciones de 10s ilumi- 
nados, irnputación agravada por anteriores denuncias, en 1666, por solicitante. Dos años 
estuvo preso en Barcelona; sin que sepamos el porqué, y a pesar de ser reprendido por sus 
yosturas heterodoxas, el21 de marzo de 1676 fue liberado, aunque no seria hasta el 15 de 
diciembre de 1678 cuando recibiría de la Suprema Inquisición de Madrid el decreto de 
"Non obstantia", por el cual se le declaraba inocente de todas las acusaciones, así como se 
le rehabilitaba para el cjercicio de todo tipo de cargos cclesihticos y civiles4'. 

40. La biografia de Oleguer Montserrat, en LAPLANA, J.: Op cit., pp. 23-43. 
41. MINUART, A.: Op. cit., p. 166. 
41. Las dificultadcs de Oleguer Montselrat para la fundación del Oratorio, en LEPLANA, J. de C.: Op. cit., pp. 

26-33. Las denuncias al Santo Oficio p ~ i m e ~ o ,  acusado por solicitante y, posteriormente, de iluminado en A.H.N. 
Relaciones de Causas de Fe. Liblo 735, ff. 153-154 y 173-174. Agradezco esta íítima información a Martí Gelahertó. 
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El año 1679, el rey Carlos I1 eligió a Oleguer Montserrat Canciller de Cataluña, que 
era el segundo cargcl de la burocracia real dcl Principado en orden de importancia despuds 
del virrey, y que desempcñaria hasta el 6 de mayo de 1689, fecha en que se le concedia el 
obispado de Urgel, donde moriria. Es difícil comprender la promoción de Oleguer Mont- 
serrat sin contar con importantes influencias en la Corte, muchas de ellas tejidas por su 
pertenencia a una corriente espiritual compartida por personajes clave de la vida política 
de su @poca. 

Concluyenda podemos decir que las Escuelas de Cristo de Madrid y Barcelona 
constituyeron en el siglo XVII un lugar de sociabilidad de ciertos sectores de la dlite poli- 
tica y eclesiástica unidos por una espiritualidad compartida. La importancia de muchos de 
sus miembros nos informa de las posibilidades clientelares que podían desarrollarse a su 
sombra y que podían traducirse en promociones personales, siendo los congregantes, po- 
siblernentc, sus máximos beneficiarios. 

Los vínculos establecidos entre las dlites cortesanas y 10s notables locales de la peri- 
feria a travis de su adscripción a la Escuela de Cristo, se tradujeron en una fuerte cohesión 
basada en una cultura religiosa muy peculiar, pero tambiin pudieron constituir un instru- 
mento idónco para difundir una mayor adhesicin al programa politico centralizador de la 
monarquia, especialmente intcresante cuando algunos de 10s congregantes procec1í;in de 
rcinos forales, donde el autoritarismo real hacía sentir cada vez mis su presencia". La pro- 
pia actitud de Palafor;, apsyando programas represivos en Cataluña tras la derrota de 1652, 
es altamente elocue11te de lo que acabamos de s u g e r i ~ ~ ~ .  Seria prematuro hablar de una cul- 
tura política compartida por 10s congregantes y oratorianos, esencialmente crítica respecec9 
a la organización confederal de la monarquia y propicia a un mayor autoritarismo por 
parte de la Corona en los territorios foralcs, pero sin duda no debe descartarse esta hip6- 
tesis, que nos ayudaría a comprender la evolución de algunos juristas catalanes, entre 10s 
cuales Francesc Anietller resultaria ser el mis representativa, aunque no el úniso que frc- 
cuentó 10s círculos religiosos filipenses de Barcelona, donde también destaca la presencia 
de las familias Alós y Vcrthamon de las que surgieron importantes jurisconsultos felipis- 
tasj5. Finalmente, tampoc0 podemos olviclar al cadcnal Belluga, fundador de la congrega- 
ciBn de San Felipe Neri de Murcia (1700), cuya actuación en la guerra de Sucesi6n es bien 
~ o n o c i d a ~ ~ ,  y cuyos restos mortales descansan en el Oratorio romano, el tcmplo borromi- 
niano de la Vallicella. 

- - 

43. La esistencia de iu1.a cultura política basada en la estabilidaci en Aragó11 y Valencia, asicorno el deseo clc orcien 
ante la guerra de 1643, cn clam sintonia con 10s criterios vigentes en la Corte, se tmdujo cn la acihesicir: de algwnos 
gruposso~iales de estos reinos forales al creciente autoritarismo real en esos territorios. Asi li) mnnificsr:~ GIL, X.: 
"Conservnción" y "defensa" corno h c t o ~ e s  de estabilidad en :iempos de crisis" Aragón y Valencia en :.I dccada <!e 
1643" en VV.AA.: 1640: 111 Monarq:th Hisp(i~zicti en misis. Barcelol~a, 1991, pp. 00-101. 

44. Juar! de Palafos, conseiero del S-premo de .bagón, asi c o x o  Crespi de Valldnurn, su Vicecnnei:jer, fig~wan 
entre 10s firmantes aie la Consul~a del Consejo de Aragón del 14 de novien~bre de 1652, comentada y transcrita por 
?'ORRAS i K I B ~ ,  J. M.: "E! p ro j s te  de repressió dels catalans de 1652" e:1 VV.AA.: La revo1:rciá ..., pp. 241-29C. Es 
considerado por el autor como uno de 10s proyectos mis significatives del inte~vencionismo monirq~uco en C:atail;?ia 
anteriores a las ponencias de Ametller y I'atiño. Sin embargo, la postura de P.11nfox en 1629 era muy similar a la des- 
pcndida en el informe cie 1652, como purde cornprobarse en sus comentarios sobre 10s catnbios necesarios para for- 
talecer la autoridad regia en CaraIutia. Así, refiri6ndose al gobier~to politico de la ciudad de Barcelona, diri: " ... se 
forma :1n Consejo de cimto cuarenta hornbres, que ellos llaman e: sabio, que de nada tiene rnenos que de sabio a :o 
que dicen 10s cuerdos". Vease l'I\LAFOX MENDOZA, J.: OP. ei?., pp. 54-58. 

45. La pertenencia de estas familias al Oratorio, en LAI'LANtl, J. C .  de: Op.  cit., pp. 16, 43, 81,91. 
46. KAMEN, H.: L,$ Gtdcrvn dc S~~cesión en Espniin. bar cel on:^, 1974, pp. 28, 310, 312, 317, 417. 


